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Publicación Semestral

N comparación con los países de nu e s t ro entorn o , España cuenta con pocas colecciones públicas de

m i n e ra l og í a ,p e ro ,s o b re todo, estas colecciones tienen un tamaño muy pequeño. La mayo r, la del

Museo Nacional de Ciencias Nat u ra l e s , en Madri d, cuenta con unos 15.000 ejemplares. La de su ho-

m ó l ogo francés sobrepasa los 200.000. De las otras colecciones, muy pocas sobrepasan los 10.000

e j e m p l a re s , y, con casi la única ex c epción del Museo de Ciencias Nat u rales de A l ava , sus mejore s

piezas datan del siglo XIX o de principios del siglo XX. Ninguno de ellos dispone de una rep re s e n-

tación de mediana amplitud de la riqueza y va riedad minera l ó gica  española, y muy pocos, q u i z á s

solamente uno, están realizando un esfuerzo en ese sentido.

En la organización actual del Estado Español, las competencias en pat rimonio cultural corresponden a las Comunidades Au-

tónomas. Es decir, en teoría, cada una de ellas debería disponer de una institución donde depositar el pat rimonio cultura l ,t a m-

bién el relacionado con las ciencias, existente en su comu n i d a d. En algunas unive rsidades todavía se conservan ap a ratos an-

tiguos que serían joyas de un museo y que para sus actuales pro p i e t a rios son poco más que un estorbo, del que no se pueden

l i b rar salvo con su destrucción (demasiado frecuente en los últimos años) o con su “ d e s ap a rición inadve rtida”. Tampoco es

ex t raño que se utilicen en las prácticas de minera l og í a , en ensayos destru c t ivo s ,e j e m p l a res únicos procedentes de ya c i m i e n-

tos agotados hace décadas, simplemente porque nadie se ha planteado darles otra utilidad. En el caso de los fósiles, es ev i-

dente que las re s t ricciones a la recolección privada que ya existen en todas las Comunidades (ex age radas en mu chos casos)

d eberían acompañarse de la creación de colecciones públicas en los que los fósiles ex t raídos pudieran dep o s i t a rse para su con-

s e rvación. Esta segunda parte ha quedado olvidada, y la mayoría de las Comunidades Autónomas no cuentan con Museos de

Ciencias dignos de ese nombre. En cambio, si se han cre a d o , con distintas denominaciones, e s t ru c t u ras para la difusión de la

c i e n c i a , especialmente entre el público infa n t i l , que a veces se han intentado hacer pasar como “ museos”. No tienen nada que

ve r. Los “ p a rques temáticos de la ciencia”, o “ c e n t ros de div u l gación científi c a ” , que así deberían llamars e, cumplen una mi-

sión import a n t e, p e ro que no puede confundirse con la del un museo. Igual que no puede confundirse una academia de pin-

t u ra con el Museo del Pra d o , no puede confundirse una institución cuyo objetivo es que los visitantes compru eben práctica-

mente la ex foliación de la calcita con otra destinada a conservar las mejores calcitas que pueda obtener.

Las misiones de un museo son, en primer lugar y por encima de las demás, la conservación del pat rimonio cultural (incl u ye n d o

la ciencia dentro de la cultura ) , y para eso debe comenzar por tenerlo dentro de sus fondos. Los ap a ratos y modelos de plástico

p a ra demostraciones científicas serán importantes herramientas de enseñanza, p e ro no son, como tales, “ p at rimonio cultural”. 

La segunda misión es la exhibición  al público de su pat ri m o n i o , de una parte de esos fo n d o s , aquellos que sean capaces de

t ransmitir conocimientos y, muy import a n t e, de transmitir emociones y crear interés. Un modelo de un dinosaurio será mu y

i l u s t rat ivo ,p e ro transmitirá mu cho menos interés y mu cha menos emoción que un simple hueso fósil real. Y no es lo mismo

un diamante auténtico que un octaedro de vidri o , aunque con los dos se pueda ap render cri s t a l ografía. O un libro o manu s-

c rito científico del siglo XVII que su facsímil. 

La terc e ra misión es la creación de pat ri m o n i o , consecuencia de la inve s t i gación realizada por su propio personal o mediante

el ap oyo a la realizada en otras instituciones; bien utilizando sus fondos o bien incorp o rando a sus fondos el mat e rial estu-

diado y recolectado por otros. 

Estas misiones deben tener una ga rantía de estabilidad en el tiempo, mediante la institucionalización que ponga las coleccio-

nes al ab ri go de los cambios de gestión que se pueden producir en instituciones como, por ejemplo, las unive rs i d a d e s , que no

tienen la conservación del pat rimonio entre sus fines pri o ri t a rios. Un museo debe tener, o aspirar a tener, una estru c t u ra lega l

p ro p i a , un lugar físico propio y un personal propio. Las ex p e riencias re c i e n t e s , de donaciones de minerales o fósiles que han

t e rminado en pocos años almacenadas o perdidas en cuanto se ha producido un cambio en los ge s t o res de la institución re-

c ep t o ra ,d eben hacernos pensar en que, a largo plazo , solamente la creación de instituciones destinadas específicamente a ello

puede aseg u rar la conservación del pat rimonio científico. A h o ra bien, esas instituciones tienen un pro blema de part i d a :U n a

“casa de la ciencia” puede pro m ove rs e, c o n s t ru i rse e inaugura rse con todos sus medios div u l gat ivos en funcionamiento en una

l egi s l at u ra. Es, a d e m á s ,l l a m at iva y at ra c t iva para todos los públicos. La acumulación de pat rimonio que rep resenta un Mu-

seo de cierta enve rga d u ra es en cambio una labor ard u a , de décadas de esfuerzo , y ese tipo de decisión estrat é gica no suele

ser la especialidad de nu e s t ros políticos.

Miguel Calvo

P ro fesor de la Unive rsidad de Zarago z a
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